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La Superintendencia de Electricidad y Combustibles
(SEC) formuló cargos contra el Consejo Directivo
del Coordinador Eléctrico, por el apagón total de
febrero pasado. Si los cargos quedan a firme, esto

podría significar multas de hasta 30 UTA, es decir, $24,7 mi-
llones para cada consejero, por lo que estos preparan su de-
fensa frente a las acusaciones.

El apagón tuvo un costo estimado en US$ 450 millones,
debido a su profundidad (un 98% versus, por ejemplo, el
50-60% registrado en el apagón sufrido por España en abril
de este año) y a su larga duración. Y es que ese 25 de febrero
el sistema eléctrico tardó demasiado en recuperarse, exten-
diéndose la falla mucho allá de lo tolerable y generando caos
en las principales ciudades. Se
comprende así que el público
y el mundo político busquen
responsables por lo ocurrido.
Algunas de esas responsabili-
dades son obvias, como la de
Interchile, pues la caída de los
dos circuitos de su línea de 500kV que trae energía desde el
norte fue la causa original del problema. 

Debido a que la mayor parte de la generación fotovoltai-
ca proviene de allí, el país depende de esa línea para trans-
portar grandes flujos de electricidad que atiendan durante el
día la demanda en la zona central. Por eso, el Coordinador
preparó en 2020 un plan de contingencia para hacer frente a
la posibilidad de una falla. El plan consistía en instalar equi-
pos automáticos que dividieran el territorio en dos islas eléc-
tricas que continuarían operando. Para lograrlo, se requería
que se redujeran las inyecciones eléctricas en la zona norte
(que quedaría con excesos de electricidad), mientras que en
el sur —que tendría un déficit— debería desconectarse parte
de la demanda y aumentar la generación de algunas centra-
les. Así, ambos subsistemas seguirían operando correcta-
mente y se facilitaría la recuperación del sistema completo. 

En 2024, además, el Coordinador había emitido un in-
forme en el que señalaba que, de producirse una caída de los
dos circuitos de Interchile, el sistema podría operar correcta-
mente si la carga en la línea no superaba los 1.600MW de
potencia. Por el contrario, con cargas mayores, el sistema se
volvería inestable. El punto es que el 25 de febrero de este

año, cuando se produjo la falla, la línea estaba transfiriendo
1.800MW, es decir, operaba por sobre el límite seguro. Es a
partir de ello que la SEC formula los cargos al Consejo Direc-
tivo, pues le recuerda que entre sus obligaciones está la de
velar por la seguridad del servicio y, según la Superinten-
dencia, al haber permitido que la línea Pan de Azúcar-Pol-
paico superara los 1600MW, puso en riesgo esa seguridad. 

El Consejo debe ahora presentar su defensa. Algunos de
sus argumentos podrían apuntar a que la norma técnica
obliga al Coordinador a operar el sistema a mínimo costo
bajo el criterio de seguridad N-1 (es decir, admitiendo que
falle un circuito de la línea de 500kV); por ello, no podría
restringirlo a valores de 1600MW cuando la energía del nor-

te es de bajo costo. Además, si-
mulaciones del sistema que re-
producen su operación antes de
la falla mostrarían que, si se hu-
bieran instalado los equipos (de
costo relativamente bajo) para
formar las islas en forma rápida,

estas habrían sido estables. A eso se agrega el que algunos de
los equipos automáticos existentes no operaron correcta-
mente y hubo centrales que se desconectaron antes de lo que
debían, todo lo cual empeoró las cosas. Desde el Coordina-
dor se sostiene que este informó repetidamente a la Superin-
tendencia de los retrasos en las protecciones ordenadas y en
las deficiencias que advirtió, pero el órgano fiscalizador no
habría realizado las investigaciones ni impuesto las sancio-
nes correspondientes a las empresas. 

Estando todavía en desarrollo el proceso para estable-
cer las responsabilidades, el panorama que hasta ahora
emerge a partir de las versiones de los distintos actores re-
sulta inquietante: empresas que no estarían cumpliendo
las órdenes de quien las coordina, una Superintendencia
que no las sanciona y un Coordinador que no considera
esas faltas al despachar el sistema. Parece una muestra cla-
ra de que nuestra institucionalidad eléctrica tiene deficien-
cias y que urge reformular su estructura para evitar que se
repitan estas contingencias. En particular, sin un ente fis-
calizador cuyas eventuales sanciones efectivamente sean
temidas, es difícil que el sistema ofrezca la seguridad de
servicio que el país merece.

El panorama que emerge es inquietante y

evidencia la necesidad de reformular parte

de nuestra institucionalidad eléctrica. 

Responsabilidades por el apagón

Con el anuncio de una eventual reunión entre Do-
nald Trump y Vladimir Putin, terminan días de
alta tensión entre Moscú y Washington, después
de que el expresidente Dmitri Medvédev advir-

tiera del peligro de una guerra nuclear y Trump respondie-
ra enviando submarinos nucleares a una región cercana a
Rusia. Este podría ser el preludio de un acuerdo de cese el
fuego en Ucrania, o simplemente otra jugada de Putin para
ganar tiempo y mejorar su posición en el campo de batalla.

Medvédev se ha transformado en el más vociferante
propagandista de la guerra del Kremlin, y si bien sus de-
claraciones no son la voz oficial del gobierno, reflejan el
pensamiento de influyentes halcones rusos. Que, en res-
puesta a la amenaza de aran-
celes de Trump, el expresi-
dente le haya advertido que
“cada ultimátum es un paso
hacia la guerra… con su pro-
pio país”, y recordado lo peligroso de “la mano muerta”
—en referencia a un mecanismo automático de represalia
nuclear, diseñado en la era soviética para responder a un
ataque nuclear enemigo incluso si todos sus líderes hubie-
ran sido eliminados en el primer golpe—, es una escalo-
friante señal de que un sector del liderazgo ruso juega con
la idea de una confrontación directa con EE.UU. Quizás
son bravatas para mejorar la capacidad de negociación,
pero, como le dijo Trump, “las palabras son importantes y
con frecuencia llevan a consecuencias no intencionadas”.

Hoy se cumplen los diez días de plazo que dio Trump a
Putin para aceptar un cese el fuego, antes de imponer nue-
vas sanciones económicas, ultimátum al que se refería Med-
védev. Hay distintas opiniones sobre lo útil de estas medi-
das, que no han tenido el efecto deseado sobre Rusia, bas-
tante exitosa para esquivarlas: la economía ha seguido cre-
ciendo hasta ahora a buen ritmo, con las industrias militares
trabajando a toda capacidad, la inflación controlada y las
cifras de desempleo bajas. A pesar de que el precio al que

vende su petróleo es menor al del mercado, por los riesgos
de las sanciones a terceros países, ha obtenido buenos ingre-
sos, con China, India y Turquía dispuestos a hacer negocios.
La amenaza de sanciones secundarias recayó en primer tér-
mino en India, que sería castigada con aranceles adicionales
de 25% (que sumarían hasta 50% para ciertos productos) si
no se concreta un acuerdo de tregua en Ucrania y sigue
comprándole crudo. Trump no ha hablado de aplicar la mis-
ma vara a China y Turquía, pero dado lo impredecible de su
política de aranceles, nada se puede asegurar o descartar.

Antes de cualquier reunión deben eliminarse “im-
pedimentos”, según dijo Marco Rubio, sin aclarar cuáles
son. Trump ya no confía en Putin como decía hacerlo

cuando inició este segundo
mandato y esperaba termi-
nar la guerra “en 24 horas”.
Han pasado siete meses y el
líder ruso no ha mostrado

mínima voluntad de ceder en sus exigencias para termi-
nar el conflicto, a las que volvió a aludir esta semana y
que son inaceptables para Ucrania, que vería su inde-
pendencia y soberanía sepultadas bajo la bota rusa. Pu-
tin quiere la rendición de Ucrania, una capitulación que
supone no solo quedarse con partes de su territorio, sino
también tener control sobre su gobierno. La aspiración
de Kiev a ser parte de la Unión Europea y de la OTAN es
inaceptable para Moscú, y ese probablemente sea el te-
ma central en un cara a cara con Trump. Quizás el líder
ruso trate de convencer a Trump de que esa es la forma
para lograr la paz. A Putin le importa más conseguir sus
objetivos reiterados hasta el cansancio —“eliminar las
raíces del conflicto”— que terminar la guerra. Está dis-
puesto a seguir mandando soldados a morir a Ucrania
para ejercer una presión insoportable sobre Kiev.
Trump quiere a toda costa que el enfrentamiento bélico
acabe lo antes posible. La pregunta que surge es si cederá
ante Putin para lograr ese propósito.

¿A qué está dispuesto Donald Trump para

conseguir su objetivo de terminar la guerra? 

Trump-Putin, cita a la vista 

Me pregunta-
ron una vez, en una
entrevista, cuándo
creía yo que se “ha-
bía jodido” Chile, y
mi respuesta auto-
mática fue “cuando
el Partido Socialista
eligió como su can-
didato presidencial
a quien, en ese mo-
mento, era el más
popular en las encuestas (el cual, por
cierto, perdió la elección) desechando
al expresidente Lagos, quien había
probado con creces sus capacidades
para gobernar. Igualmente, tengo la
certeza de que lo más probable
es que por encuestas jamás se
habría elegido a don Patricio
Aylwin como primer candida-
to presidencial de la Concerta-
ción y que esa decisión fue el
producto de un análisis políti-
co serio, que ponderó todos los
complejos factores y desafíos del mo-
mento, y estuvo inspirada por una vi-
sión no meramente electoralista, sino
de largo plazo que resultó providen-
cial. No imagino a nadie más indicado
que él para encabezar el exitoso proce-
so de transición pacífica hacia la de-
mocracia.

¿Por qué los resultados de las en-
cuestas no sirven para definir el futuro
del país? Porque cada estudio arroja
un resultado diferente, ya que es la fo-
tografía de un momento específico y
en política “una semana es un tiempo
muy largo” y todo puede variar en un
instante debido a eventos políticos, es-
cándalos, debates y otros factores; y

porque no siempre han sido buenas
predictoras de los resultados finales.
Más aún, muchas veces los candidatos
bien posicionados en las encuestas re-
ciben apoyo meramente por estar arri-
ba, sin que se evalúen realmente sus
méritos y corriendo el riesgo de dejar
fuera a líderes con propuestas y equi-
pos más aptos para gobernar. Pero pa-
ra mí la razón principal es que una
elección debe dar la posibilidad de que
las corrientes de opinión que clara-
mente existen en el país estén repre-
sentadas, al menos en una primera
vuelta, permitiendo un voto que no
sea meramente instrumental, sino que
muestre las preferencias reales de los

electores. En segunda vuelta habrá es-
pacio para el voto oportunista que
apuesta a ganador y para elegir el mal
menor.

Estas reflexiones me surgen ante la
sugerencia de algunos políticos de de-
recha que quisieran impedir la compe-
tencia de la candidata de Chile Vamos
en los próximos comicios, pues si así
ocurriera, las fuerzas de la moderación,
de la búsqueda de diálogo y acuerdos,
sin los cuales el país solo se puede es-
tancar, quedarían sin representación. Y
con ello condenaríamos también al si-
lencio a todos aquellos ciudadanos que
conformaron grandes mayorías para
rechazar dos procesos constitucionales

por considerarlos extremos.
El siempre sabio filósofo Edmund

Burke definió ya en el siglo XVIII que
los dirigentes políticos no deben sola-
mente acatar los deseos y opiniones de
sus electores, sino que deben usar su
juicio y su conciencia para elegir lo
mejor para su país. Es su deber delibe-
rar y decidir sobre la base de sus cono-
cimientos, su experiencia, su juicio
moral, su integridad y sabiduría, in-
cluso si ello contraría la visión de sus
electores, porque el interés nacional
importa más que la popularidad mo-
mentánea.

No hay que olvidar que la demo-
cracia es un método de gobierno, pero

tiene también un rol educati-
vo, un cierto tipo de aprendi-
zaje, que promueve ciertos va-
lores, conductas y hábitos, y
forma y desarrolla ciudada-
nos.

Alguien me enseñó que
uno debe votar como si de su

voto dependiera el resultado final. Por
ello es necesario preguntarse, ¿quién
quiero yo realmente que gane? Yo, al
menos, quiero alguien con experien-
cia en gestión pública, coherente con
sus principios y con un programa sóli-
do que responda a los problemas rea-
les de nuestros conciudadanos. Por so-
bre todo, en este nuestro país tan divi-
dido y fragmentado, a alguien que
pueda articular apoyos más amplios y
construir consensos, unir distintas
sensibilidades y saber convocar a
equipos competentes. No basta ganar
una elección: hay que saber gobernar.
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Democracia y encuestas

Lo más probable es que por encuestas jamás

se habría elegido a don Patricio Aylwin

como primer candidato de la Concertación. 
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Los chilenos mayoritariamente piensan
que el debate nacional carece de relevan-
cia. Hoy no existe la pasión que impulsaba
la oratoria de todos
y el pensamiento de
algunos. Lo que ha
ocurrido es que fue-
ron eliminadas doc-
trinas e ideologías.
Ninguna de ellas es
conocida ni menos
apreciada por los
nuevos simpatizan-
tes o adherentes, y
los antiguos perdie-
ron la memoria. Era
de suponer que las
controversias apun-
tarían a proyectos o
soluciones pendientes. No ocurrió así; hoy
las controversias son síntesis de descalifi-
caciones y acusaciones de cuentas no ren-
didas por el adversario, sustentadas en al-
gunos pocos casos en informaciones de
prensa, pero la mayoría en espacios irres-
ponsables y carentes de pruebas de lo que
se ha dado en llamar redes sociales. 

Reconforta conocer que, en contraste
con lo anterior, existen personalidades
que superando dificultades —inclusive

odiosas discrimina-
ciones— son testi-
monio del esfuerzo
personal y familiar
para servir en el es-
cenario cultural y
profesional que hizo
grande a este país.

Un testimonio de
ello es la publicación,
bajo e l t í tu lo de
“Maestras”, de un re-
ciente trabajo edito-
rial realizado por pe-
riodistas mujeres de
esta centenaria casa

que, entrevistándolas, definieron el perfil
de diez compatriotas que han sido reco-
nocidas con premios nacionales de sus es-
pecialidades. Informarse sistematizada-
mente de su ejemplo sería conveniente
para el género masculino. 

D Í A  A  D Í A

Ejemplo reconfortante

CORUSCO

Si en 2021 hu-
biese sido Sichel, y
no Kast, quien ga-
nara la primera
v u e l t a , ¿ s e r í a
igualmente Boric
el Presidente? Si
en 2023 los repu-
blicanos hubiesen
sido más concilia-
dores en el Conse-
jo Constitucional,
¿nos regiría la actual Constitución u
otra vista como un logro para la de-
recha? 

Es imposible saberlo bien, pero
ambas preguntas abren dudas sobre
la eficacia de la reciente inclinación
de la derecha chilena a alejarse del
centro. Los resul-
tados de las muni-
cipales de 2024
van en la misma
línea: el P. Repu-
blicano fue reti-
cente a pactar con
su hermano mayor, Chile Vamos, y
terminó obteniendo cerca de una
cuarta parte de los concejales, con
menos de la mitad de los votos. En
suma, la derecha más dura parece
haber sobreestimado, una y otra vez,
su fuerza electoral.

Más allá del juicio que podamos
hacer a las campañas que hoy se en-
frentan, ¿será que ahora el votante de
derecha se ha vuelto más extremo en
sus posturas? La opinión pública no
parece mostrar un giro conservador
en cuestiones valóricas. De hecho,
por ejemplo, la CEP de abril muestra
que la mayoría de quienes se identifi-
can con la derecha está satisfecha con
el aborto en tres causales y que un
buen número apoya el aborto en
cualquier caso (21%). No es casuali-
dad que J. A. Kast prefiera omitir es-
tos temas. 

Tampoco es claro que la gente
hoy quiera suprimir el rol del Estado
en el sustento económico. Entre
quienes se identifican con la derecha,
al ubicarse en un eje entre que el sus-
tento dependa principalmente del

Estado o de las personas, solo el 23%
opta por este último extremo, mien-
tras la gran mayoría elige posiciones
intermedias.

Es cierto que la prioridad ciuda-
dana por la seguridad se aviene bien
con el ideario de la derecha dura. Pe-
ro esa prioridad estaba igualmente
presente el año pasado, cuando era la
candidata de Chile Vamos (dudosa-
mente una blanda) quien lideraba las
encuestas. 

¿Será que, en tiempos de inme-
diatez y redes sociales, la modera-
ción no conquista corazones? Des-
pués de todo, los extremos ofrecen la
simpleza de una visión unificada,
que no se detiene en complejidades y
que, por lo mismo, cabe en pocos ca-

racteres (aunque
le cueste atisbar la
densidad y diver-
sidad de la expe-
riencia humana).
Podría haber algo
de ello y sería con-

sistente con el triste momento del
centro en el mundo. El escaso poder
de seducción de la moderación pudo
debilitarse aún más por efecto del
miedo que despierta, en muchos, el
partido de la candidata de al frente.

Quizás el repunte de la derecha
dura se deba a que Kast tiene el mé-
rito de no haber sido gobierno, aun-
que a estas alturas le quede poco de
novedoso. Tampoco parece tratar-
se de un político especialmente ca-
rismático.

Como sea, es dudoso que el es-
cenario actual refleje lealtades pro-
fundas. De esas ya no existen en
nuestra política sin partidos y menos
entre los millones de votantes que,
sin la obligación, no se tomarían la
molestia. Es así como vemos que una
y otra vez pierden los incumbentes y
que hay candidatos que se inflan y
desinflan sin razón aparente. En todo
caso, cuesta imaginar escenarios en
los que moverse ahora al extremo re-
sulte eficaz para una segunda vuelta.
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Es dudoso que el

escenario actual refleje

lealtades profundas.
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¿En tierra derecha?

D I V I N A  N A T U R A L E Z A

—Roble maravilloso, si supieras hablar, ¿qué me dirías?
—Soy un coigüe, señora.
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